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Escue la industrial de Tarrasa - Interior de la sala inaugurada 
En óvalo:-Bendidón de la nueva sala por el Exmo. Sr. Obis po 

CrÓnièa iberoamericana ======= 
E~p-aiía 

· Los nuevos talleres de la Escuela Industrial de Tarrasa.­
El dia 31 de octubre inauguníronse los nuevos talleres med.nicos 
construí dos en la Escue la Industrial de Tarrasa (Barcelona). 

Asistieron la acto el exministro de lnstrucción señor Bergamín, 
en representación del Gobíerno; el ilustrísimo señor Obispo de Bar­
celona, Dr. Reig, que bendijo los nuevos locales; el Coniisario Regio 
de la Escuela, don Alfonso Sala; el Rector de la Universidad de Bar­
celona, Dr. Carulla, y gran númet o de invitados. 

i.as nuevas instalaciones comprenden talleres de industrias tex­
ti!es, :y cuadra de maquinas, fundición, forjas, carpintería y torneria, 
y maquinas de planear. La obra ha si do dirigida por el arquitecta 
seño~ Doménech y Estapa, habiéndo._e sufragada su coste, que es de 
1000-ÒO pesetas, entre el A¡¡untamiento .de Tarrasa y el Estado. · 

Con esta ampliación, la Escuel"a de Tarrasa queda muy · comple­
ta, re'sultando digna de la importanciil'indústriaf 'de aquella ciudad, 
una de las mas progresivas de Cataluña. 

La •Ciudad-jardín• de Barceiona.-En el Pinar de la Trinidad, 
situado a un kilómetro de San Andrés de Palomar (Barcelona) se ve­
·rificÓ el.día i o del pasado octubre, la ceremonia de inauguración del 
·primer chalet-de la CiudJd }Hdín, acto al que asistieron el excelen­
tisimp señor Capitan Gerieral de la Región, en representación de 
S. M( el R.e'y, otras autoridades y numeroso y distinguido público. 

La realización de este proyecto ha de resultar sumamente bene­
ficiosa para las clases media y obrera, tan to desde el punto de vista 
-económico como higiénico, por· las facilidades. que se cqnceden en 
la adquisición de edificios y las condiciones de salubridad de éstos, 
emplazados en parcelas de terreno cuya_s nueve décimas partes se 
~estinan a jardí n. 

La construcción de esta Ciudad-Jardín 
obedece al vasto plan que esta desarrollando 
la Sociedad barcelonesa • Fomento d.e la 
Propiedad•, según indicamos en nuestro nú­
mero 96, al hablar de la inauguración en Va­
lladolid de un grupo de casas baratas para 
obreros. Dic ha Sociedad, al amparo de la ley 
de 12 junio 1912, ha conseguido conslruir en 
Barcelona 76 casas para obreros, y adquirir 
u nos 500000 ·metros cuadrados de terreno, 
apto para ser urbanizado en Ciudades Jar-­
dín y barriadas obreras. 

El bené fi co !in social que persigne 

Las autoridades vi sitando la sala 

(Fots. Sagarra 

el Fomento de la Propiedad, llamó la atención de S. M. el Rey, quién, 
después de algunas generosas tentativas para la construcción de casas 
obreras en El Pardo y eti Sevilla; reclamó la cooperación de aquella 
Sociedad para llevar al cabo su plausible iniciativa de construir un 
barrio obre ro en cada capital de España, 'y señaló para empezar, 
la ciudad de Valladolid, inaugurandose el primer grapo de casas el 
17 del pasado octubre. 

El Monarca español, con S. M. la Reina y S. A. el Príncipe de 
Asturias, figuran a la cabeza de la lista de accionistas del Fomento 
de la Propiedad, dando con ello un alto ejemplo del in te rés que de­
ben tomarse los poderosos por el bienestar de las clases obreras. 

Barceiona. Primera ca'sa de la Ciudad-Jardfn (Fot. Balle/I) 
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Noticia s 

Giro postal con Holanda y Honduras.-EI dí a 1.' del corrien te 
se ínauguró el giro postal entre España y la república de Honduras, 
con el limite maximo de 1 000 pesetas, siendo la moneda ado.ptad·a 
para el cambio, la peseta patrón oro; y el día 1.0 del próximo diciem­
bre se inaugurara el giro postal con Hólanda, has ta e( mismo límit.e 
de I 000 pesetas, habiénd.ose adoptada· como moneda tipa el f! oií~, que 
-equivale a 2'083 pesetas. · . · 

-El Club de los Exploradores, de Madrid.-Los explot:adores 

ran te un período de cuatro años; el Juan Casino, n.' 7, de la Compa­
ñía Huasteca, que em.pèzóïí explotarse en· septiemlire .C!e !913, había 
producido has ta junio· última 38 00.0 000 a e barriles. Pe ro el pozo de 
producción mas abundante, conocido basta ahora, hubiese sido-segu­
ramente el de Dos Bocas, sin .el !ormidable incendio que sufrió.'y que 
duró 40 dia s. (V. IBÉRICA, n.0 71: El Petr6leo en las tres Amérícas). 

Para el transporte del petróleo desde los pozos a los embarcade­
ros,- había· instalados a principios del año : actual; 435 kilómetros de 
cañerí•, .l:le 20 centintetrqs de :diametro; 128 kilómetros de 15 centíme­
tros. y 80 kilómetros de otros calibres; o se a un total de 643 km. 

-----·-- -·--· . El platino en Colombla.-Muy 
. notables progresos se 'han realizado 
en los trabajos de exploración · en 
la provincia · del · Choco, donde . el 
cuidadoso 'examen de extensas anias 
de terrena ha .-, :onduci.do a .satis­
factorios re~ultados; desde el punto 
de vista de Sl! riqueza en metales 
preciosos. 

. -.. 

En .los valies de los rios Opa­
goda y Condoto, tributarios del San 
Juan, se ha en·co.ntrado que varios 
millones de metros cúbicos de tierra 
son suficientemente ricos para que 

de la zona Es te de Madrid, · que 
cóinprende ·las ' agru'paciones de 
los distritos de Buenavista; Cen­
tro, Con gresa, Hospicio y Cham­
beri, cuentan desde el 1.0 del 
corriente con un espacioso Club, 
en el que se encuentra un vasta 
campo de deportes, varios pabe­
llones, un gimnasio, talleres de 
herrer!a, gabinete fotcigrafico y 
sala de . dibujó. 'Ai solem n'e ièto 
de la inauguración , ·celebrada en 
.dicho dia, se dignaran asisiir Sus 
Majestades, quienes recorrieron 
muy complacidos vari as depen- · 
.dencias del nuevo local. · México. La pintoresca bahia de Mazatlan 

[][][] 

América 

M~xlco.-La bah/a de Mazatlàn.-En la costa occidental ·de 
.México, cerca de la entrada del Golfo de Californi a, se encuentra la 
pintoresca bah i a de Mazatla~, a la cu~! va a dese~boc~r - el ;i o de esie 
nombre. R.ecostada en las colinas què circundan la bahia, esta la ciu­
dad de Mazatlan. centro de un comercio bastante activo de maderas, 
tabaco, minerales de cobre,- etc.; el que, :coino"el de ~tros puertos in·e~ 
xicanos de la costa del Pacifico, resultara muy beneficiada con la 
apertura del canal· de Panam~. · · 

El pet~óleo en Méxlco.- Según Ún informe presentada . por 
Mr. P: Ch.· A. Stewart a la 1nstítution of Petroleum Tethnologists, 
acerca de I à industria del petrófeo· en Méxko, desde los ptintos de· 
vista històrica, geòlógico, mecanic.o y c'ome¡;cial, basta fines de .'!912 
-habian sida perforados en Mé..'<ico 420 pozos para . la extracción de 
aquel combustible; en ' 1913 se abrieron 130, y 87 en .1914, dand~, por 
consiguierite, un total de637, hasta' principios del ~ño actilal. De re­
dentes informes de las Compañias que trabajan en México, se deduce · 
que adualmente hay en dichli nación 9~ ¡)azos p"rodudore·s de petró· 
leo, y otros 75 se hallan en vias de perforación. . 

. La vida de algunos'de los pozos mexicanos ha si do larga y prós­
:pera. El pozo Pez, n.0 _: 1, de la CotripàtHa Meidcana d'e Petr'óÍeo, se' 
explotó por lo menos durante nueve alios, y prodnjo 3450000 barri­
les, de 15,9 litros cada uno; el Pez n.0 2 produjo 1763612 barriles du-

puedan ser explotados, y algunos.lechos de gravas contienen platino 
y oro en respetable cantidad. 

Los terrenos de aluvión que se hallan entre los mencionados 
ríos, se han examinada pradicando en ellos taladros y pozos de mina, 
basta una profundidad de nueve o mas metros, y aquellos preciosos 

· meta les aparecen en toda el espesor de las ca pas en cantipades muy 
remuneradoras, teniendo en cuenta que la naturaleza . del terrena no 
ofrece grandes dificultades para la explotación. El platino se pre­
senta juntamente con el oro, en la proporción de 75 °/0 del prime­
ra por 25 de oro. Los lechos de gravas endurecidas que se encuen­
tran debajo de los depósitos mas modernos y que alcanzan a veces 
considerable espesor, contienen también platino y oro en anàloga 
proporción. 

Uruguay. -El Puerto de Montevideo .-Durante el año última, 
han mejorado considerablemente las condiciones del puerto de Mon­
tevideo, habiéndose construído cuatro nuevos depósitos, completada 
el muelle de cemento núm. 5, y trabajado con actividad en los mu­
rallones del di que núm. I I. Ad e !'las se hàn colocado instalaciones sa­
nitarias en cuatro depósitos y adquirida varios aparatos. 

Actualmente, se proyecta establecer 24 transportadores eléctri­
cos, con rieles, en los depósitos aduaneros . 

En el núm. 45 de IB ÉI~ICA, pag. 271, publicamos un grabado que 
representa es te puerto, de tan activo trafico comercial. 

OClCl 
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La Arboricultura española 

En la excelente revista España Forestal, ha publicada el inge­
niero agrònomo don José M." de Soroa un interesante articulo titu­
lada La Arboricultura en España, del cua! tomamos los siguien­
te; datos, que demuestran la justa importancia que ha alcanzado el 
cultivo arbòreo en nuestro país. 

La extensiòn a que ha llegado en España el cultivo del olivo es 
pròximamente de un millòn y media de hectàreas, siendo 33 las pro­
vincias olivareras en mayor o menor escala; la producciòn media 
anual de aceituna en el último quinquenio, fué, según informes de la 
Junta Consultiva agronòmica, de 12205269 quiritales métricos, y la de 
aceite, de 2198974 quintales métricos. La mayor parle de los aceites 
españoles van, en tiempos ordinarios, a Oénova, Cette y Marsella, y 
desde esos puntos, donde se 
refina~, son reexportades a 
Hamburgo y a los países sud­
americanos como ace i tes france­
ses o italianos (!) . 

La riqueza aproximada que 
representan en España los ar­
boles y arbustos frutales, es de 
261 050 260 pesetas, figurando a 
la cabeza de esto~ cultivos los 
agrios, y entre ellos el naranjo 
cuyos productos anuales se va­
loran en cerca de 69 millones 
de pesetas, alcanzando la ex­
portaciòn en 1913-que fué un 
año de no muy abundan.te pro­
ducclòn-las cifras de . 29 mi­
llanes de _pesetas a lnglaterra, 
15,mil\ones a Franci a, 13'5 a Aie­
mania, cerc~ de 5 millones a 
Hol~nda y unos 3'5 a Bélgica. 
Su cultivo ocupa una superficie 
de mas de 47 000 hectareas, de 
las que correspon den 35 000 a 
las provincias valencianas, y las 
restarites a Murcia, Andalucía 
y cortas extensiones de otras 
provincias. 

gas, Oviedo, Santander y las vasco-navarras. El Estado ha creado una 
Estaciòn pomològica en Tiñana, que contribuirà al desarrollo y per­
feccionamiento de est e cultivo. La sidra !ien~ buen'os mercados ·en 
F ran cia y' Alemania. 

El castaño, cuya àrea cultural ha sido mermada considerable­
mente por una enfermedad que se asienta en las raíces del arbol, 
alcanza en España una producciòn valorada eH unos diecinueve mi­
llanes de pesetas. 

Para terminar este esbozo de la riqueza arbòrea y arbustiva de 
España, pueden citarse otros arboles, como el níspero y el acero lo, 
que representan una producciòn de 113000 pesetas; el plàtano, prin­
cipal riqueza de Cana.rias, cuya exportaciòn aumenta continuamente, 
llegando a ser, por término media, de tres millones de racimos, con 
un valor de 380 350 pesetas; la higuera, cuya a rea de cultivo es toda 

España, con una producciòn de 
cerca de quince millones; el 
dati!, que fi¡¡u ra con ¡mas {300 000 
pesetas; la higuera chumba o 
nopal, con unos 9000000; el 
granada, cerca de 3000000; el 
avellana, que sufriò una crisis a 
causa de varias enfermedades, 
que hoy se combaten por el 
procedimiento Berlesse, y que 
representa la importante suma 
de 13000000; el noga!, 4370000 
pesetas, etc. 

Puede añadirse aún, como 
riQueza de importancia, la pro­
ducciòn de varias otras especies, 

Al cultivo del naranjo sigue 
en valora:cíòn el- del almendro, 
que representa u nos 50 · milio­
nes de peseta s; la superficie ' 
aproximadà. de cultivo· es de 
103 úoo a I 04 000 hectare~s. En Automòvil tÍtilitar para palomas mensajeras 

·: l\ saber: la morera (prescin­
diendo de la.aplicación que ' tie­
ne ésta para la cria del gusano 
de seda), la. acaçia, el alm.ez, el 
fresno, el àlamo, el sauce, ~te., . 

que sir-ven para obtener forrajes 
económicos¡ esta producción no­
estA valorada con datos preci­
sos, pera el ingeniero agrícola 
señor R.odrigàñez, en su libr~ 

Prados arbóreos, calcula en 
221 millones de kilogramos el 
follaje de àrboles de ribera que 
puede obtenerse sòlo en la 
cuenca del Guadiana, interme­
dia entre la del Tajo y la del 
Duero, siendo su valor aproxi­
mada de 8850009 pesetas. 

Levarite, 'i¡ue es ·su zoiia, y prin-
cipalmente en Murcia, se ha dado a veces el caso de vendeise mal la 
naranja; pe ro la almen d ra nunca, que es si empre muy so licitada. Ade­
màs de los europeos, son buenos mercados para este fru to los Estades 
Un;dos y·América del Sur. 

En Tarragona, Castellòn, Valencia y Alicante, alcanza mucha 
importancia el algarrobo, cuyo cultivo cub re una extensiòn aproxi­
mada cte· l30000 hectàreas, con un rendimiento anual de dos millones 
de qiliiltales , métricos; la valoraciòn es de 31 millones de pesetas por 
término media. 

Las vegas del Ebro, Tajo y sus af!uentes, y ·en menor proporciòn 
la cuenca del Llobregat y vall e del Ampurdan, ofrecen ancho campo 
de cultivo a los fru tales de la familia de las rosàceas. Solamente en 
las provincias de Zaragoza y Logroño, se cultivan 1100000 frutales 
cuyo rendiriliento anual viene a ser de 301100 quintales métricos, con 
un valor aproximada de cinca millones de pesetas. Estos productes 
encuentran irimejorables mercados extranjeros, sin mas competidores 
importantes que los itaiianos. 

La regiòn cantabrica cuenta con dos cultives importantes: el 
manzano y el castaño. Abarcan las pomaradas 21000 hectareas, con 
3415500 àrboles en la región comprendida por las provincias galle-

(I) Varias casas de esta comarca y de otros puntos de Espafia,­
exportan directamente sus productes a la América del Sur, y a otros 
mercados1 en los cuales obtienen un favor cada día creciente. 

Y, por último_:dej ando a 
parle las arboledas forestal es, fuente de inestimable riqueza-todavia 
se puede contar la arboricultura de ornamentación, que .a mas de 
presiar belleza y condiciones higiénicas a l~s calles y plazas de muchas 
ciudades, tiene una utilizaciòn econòmica nada despreciable.-J. V. 

cec 

Crónica general 

Un ómnibus automóvil transformada en palomar.-· 
En otras ocasiones hemos hablado de los diferentes 
servicios que pueden prestar en la guerra las palomas 
mensajeras (Véase IBÉR.ICA, números 42 y 59). La suelta 
de éstas se verifica muchas veces desde siti os cercanos a 
las lírieas de combate, y entonces se utilizan palomares 
portatiles, como el que representa el curioso grabado 
adjunto. 

Un autobus francés, carruajes que a tan variados y 
útiles fines se han dedicada en la gu~rra actual, tiene su 
techo transformada en palomar, y desde él se da salida 
a las palomas en carga das de transmitir despachos,' y a 
veces de tomar fotografías desde diversas alturas. 
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Descubrimiento de platino en España.-La Serra­
nía de Ronda esta sitt1ada en el extremo SW. de la 
Cordillera Bética (Prov. de Malaga) y en ella, des­
pués de tres años de trabajo e investigación, ha descu­
bierto el rarísimo meta! platino, nuestro ilustre ingenie­
ro de minas don Domingo de Orueta. En una doctísima 
conferencia, llena de sinceridad científica, dió éste cuen­
ta, el ·30 de octubre, en el Instituta de ingenieros ci viles 
de España, de las investigaciones que acaba de realizar; 
de las que resulta que el descubrimiento del platino es 
un hecho. · Só lo falta un sondeo metódico y suficiente 
para decidir de la extensión y de la riqueza del hallazgo, 

Un trozo del canal del lago Washington 

qu\': podría ser importantísimo, no sólo 
para España, sino para el mundo en ge:.. 
neral, ya que el platino con ser riecesario 
es rarísimo, y casi todo se encu~ntra én 
los montes U raies. Esta es la causa de que 
su precio exceda en mucho al del oro. 

los establecimientos industriales de las orillas del lago, 
y ellago mismo se utilizara como refugio para barcos 
que suspenden sus operaciones durante los meses de 
invierno, o para los que han de permanecer anclados 
durante largo tiempo. El frente de puerto del lago uti.:. 
lizado actualmente, es de unos 8 kilómetros de longitud; 
puede llegarse a él directamente, sin piloto ni remolca­
dor, .y esta muy bien resguardada. 

El puerto de Seattle, que posee grandes mnelles, có­
modos embarcaderos, un elevador de granos. para 17 
millones de litros, maquinaria de la mas moderna, etc.; 
es centro de un_,comercio de importación y exportación 

activísimos, a lo cua! contribuye el que 
sea la ciudad el punto terminal de las 
cuatro grandes líneas de ferrocarriles 
transcontinentales. (V. portada). 

Producción y autodestrucción de 
las mos_cas por el estiércol de caba­
llo.-Sólo el estiércol reciente intervie­
ne en la producción de moscas. La 

Leemos con satisfacción que S. M. el 
Rey, que se in teresa por cuanto signifi­
que progreso patrio, ha tornado con es­
pecial calor este asunto de vital impor­
tancia para la nación española. 

Seattle. (EE. UU.) Esclusas que comunican los puertos marítima e interior 
(Fots. Boston Photo News) 

El puerto norteamerica!lo de .. Seattle.-La ciudad 
de Seattle es de las mas importantes del estado de 
Washington (EE. UU.), y su puerto el principal de ese 
estado, y quiza el de mayor extensión de la América del 
Norte, especialmente ahora, habiéndose terminada su 
unión, por media de un canal, con el Lago Washington. 

La línea de costa es en la actualidad 48 kilómetros 
mas larga que la de la ciudad de Nueva York, pues 
alcanza 177 kilómetros, de los cuales 65 pertenecen a la 
parte marítima, donde, excepto en unos 7 kilómetros, 
hay calada para los mayores buques. El puerto lacustre 
cuenta: también con fondo suficiente, y la esclusa que lo 
une con el marítima, tiene una cahlara de 250X 25 me­
tros, con once metros de agua -en la entrada. S in embar­
go, el puerto interior no sera utilizado, por ahora, mas 
que para pequeños buques que trabajan en relación con 

fermentación, al cabo de 24 horas apenas, protege de­
finitivamente el estiércol contra la puesta de huevos, 
por lo cua! se puede utilizar el calor de fermentación 
de un montón de estiércol para destruir las larvas que 
contiene. 

La larva de la mosca doméstica, sometida en el es­
tiércol a una temperatura de 50 grados centígrados, y al 
abrigo de los gases de la fermentación, muere en tres 
minutos: si se halla en contacto directa con los gases, 
muere en un minuto a dicha temperatura; y en 4 ó 5 se­
gundos a los 60°. 

Para hacer desaparecer las larvas, se tratara, pues, 
directamente el estiércol cuando sale de la cuadra, por 
el calor de fermentación de un montón preexistente. 
Para esto, en Jugar de depositarlo simplemente sobre 
otro montón, como se hace ·de ordinario, se le pondri 
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~n contacto con las partes calientes de éste, de modo 
que quede recubierto por uha capa, de unos 20 c·entí~ 

metros de espesor, de estiércol calien te. El · calor de las 
capas inferiores se comunica nipidamente a . la niasa 
fresca, de la que esteriliza los huevos, que contiene en 
cantidad enorme, antes de que bayan podido desarro­
llarse. 

Este procedimiento de deslqrvización por. el calor, 
expuesto por M. Rou baud en una nota presentada a la 
Academia de Ciencias de París, equivalc en última 
result.ado, a una calefacción ·acelerada y total del estiér­
col fresco, efectuada s in · el menor gasto de aparat os 
o de combustible. · 

El ruido de los cañonazos.- En mucbas revistas 
científic~s y periódicos noticieros de las naciones beli-

gerantes,· se reciben ah ora con frecuen¡:ia infot;maciones 
de numerosos observadores, acerca de la distancia a 
que es perceptible el ruido qe los disparos de cañón. 
De este cúmulo. de observaciones, aun teniendo algunas 
.como erróneas, puede deducirse que esa distancia es 
con ;ideraqle. 

Según escri):>en a The Times des de Amsterdam, en al­
gunos puntos de la frontera sur de .Jiolanda se percibe el 
ruido de los cañonazos que se dispaqm en las líneas de 
combatedel norte de Francia, o seaa.un¡tdistancia de mas 
de 160 kilómetros. No es posibl!! precisar a tal distancia 
;-dice este ob!Jervador-si·la impresión queserecibe es 
sonora u otra especial debida a la vibración de las capas 
atmosféricàs, pero se conocen los intervalcis de las deto­
naciones, y basta puede distinguirse sid cañón que se 
dispara es de pequeño o de grueso calibre. 

LAS LIBÉLULAS EN LOS ARROZALES 

Recorrièndo los arrozal~s. se 'encuentran con PfOfu­
sión unos insectos alados, cuya forma nos recuerda la 
de los aeroplanos, y que se posan con frecuencia sobre 
las plan tas o atrapan en su rapida vuelo a otros insectos 
mas débiles, para que les sirvan de sustento, pues 
:són excesivamente voraces. Estos insectos alados, son 
Jos Odonatos, así llamados a causa de los enormes y 
Jargos clientes que sus mandíbulas poseen; pertenecen a 
la familia de los Neurópteros, se conocen con el nom­
bre algo científica de libélulas y se apellidan vulgar-

Libélula 

tnente, según . las localidades, caballitos del diablo, 
~eñorifas, pastores, candi/es, roda-dits, caballs de 
bruixa, etc. 

Es creencia general entre los ·arrocistas que el. po­
sarse las libélulas sobre la espiga, es para àlimentarse 
del grano en formación, cuando éste ·se encuentra en 
estada lactoso, quedando entonces fallat. Como son 
tan numerosos esta clasc de insectes, así ·como es gran­
de s u voracida;d, era de· extrañar que . nirigún . tratado de 
ricicultura hablase de ellos como parasites del arroz, 
siendo de presumir fuese ésa una de la·s creencias erró­
neas que tanto abundan entre los campesinos. 

Las libélulas aparecen revoloteimdo en los cuadros 
de arroz a mediados de julio; con s u continuo ir y venir 
asemejan una escuadrilla· de aeroplanps evoluciohando 
en un campo de mimiobras; ·de pronto se posan en la 

extremidad de una boja, en actitud de comerla, pero 
como sea qúe estos irisectos e!?tan clasificados como 
carnívor os,· me causó estrañeza este becbo. Examiné va­
rias bojas y las encontré intactas; tomé entonces otra 
boja en la que momentaneamente se había posada el 
neuróptero, y en la misma punta observé un ligero teji­
do, al parecer filamentos de telaraña, deduciendo enton­
ces, que la libélula se alimentaba de los diminutos 
insectes constructores de aquel nido, o de los que esta­
ban cogidos en los sedosos filamentos fabricades por el 
aracnido. 

Algunos días mas tarde, después de la floración, 
cuando el grano estaba !lenandose, era mayor el núme­
ro de libélulas que revoloteaban en el campo arrozal, 
posandose solamente sobre los granos del extremo su­
perior de las espigas; examinadps atentamente aquelles 
granos, se observan unos puntitos rojizos, siRno evidente 
de lesión, y también que en Jugar de poner pasta la 
pierden: tomé algun os de e!los, ·los partí y . examinados 
con una lente doble de bolsillo, me pareció reconocer 
que el origen o causa de secarse el grano, es una dimi..: 
nu ta larva. Como son tan numerosos y variades los in­
sectes parasitos de los cereales: dípteros, lèpidópteros, 
coleópteros, bemípteros, que atacan el grano en su pe­
riodo de formación, creo sería del caso llamar "la aten­
ción de los entomólogos, a fin de reconocer el origen 
de este parasito y clasificarlo, desvanr.ciendo d·e pasb el 
error de los cultivadores de arroz, de que las libél~;~las, 
chupando los granos, son causa de que estos se fallen. 
Tal vez venga a corroborar mi observación, el que los 
granos atacados siempre corresponden a la parte supe­
rior de la espiga; y como la sabia naturaleza dispone ad­
mirablemente todos los factores, es regular que los in­
sectos evolucionen en los prim eros gran os fecundades, 
para tener tiempo-suficiente de pasar todas sus meta­
morfosis antes de llegar a la siega. 

Precisa, pues, inculcar entre los agricultores la idea 
de que las libélulàs no son insectes perjudiciales; antes 
al contrario, su rapido vuelo y su continuo ir y venir 
por encima de los arrozales, no tienen mas objeto que 
destruir numerosas larvas de otros insectos que les sir­
ven de alimento, y cuya propagación es un peligro para 
tan preciosa gramín'ea. 
. . jOSÉ VfA, 

Propietario agricultor. 

Amposta, octubre 1915. 
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J' •. 

EL EBRO EN LAS INMEDIACIONES DE TORTOSA (Fot. Borrell) 

ÇL;_ EBRO Y LA DÈFENSA NACIONAL 
.f. .. ·· 

L AS repetidas enseñanzas que en el orden interna­
cional nos va dando a conocer la conflagración 

europea, no nos j:Jermiten abrigar duda alguna de 
que, en tanto que exista la posibilidad de la gue­
rra, siquiera sea como estado excepcional,· fuera lo­
cura confiar en que ni el Daecho internacional, ni el 

respeto a los Tratados, ni el equilibrio que a veces nace 
de la misma rivalidad entre los adversarios, ni siquiera 
la conmiseración que en el orden privada inspiran los 
débiles, puedan ser garmtía de pn, que no ceda ante 
la contraposición de los intereses materiales o ante 
el desequilibrio de las fuerzas de . que cada nación 
dis pon e. 

Ante las ambiciones o la codicia de los fuertes, cede 
cualquier otro sentimie:nto que no sea el egoísmo, que 
toda lo atropella en propio beneficio. 

Bélgica y Luxemburgo son ejemplos de que así 
procedieron los imperios centrales. Mitiline y Salónica 
lo seran de que igual procedimiento han empleada las 
naciones del cuadruple acuerdo. Unos y otros son tes­
timonies vivos de la suerte que espera a los débiles, en 
grada màs o menos acentuado, según los medios de 
ddensa de que se hayan provisto en los períodos de la 
paz y los sacrificios que se hayan impuesto para res­
ponder con las armas a los atropelles de la fuerza. 

Nuestra patria, p'or causas que a todos son notorias, 
ha vivido duran te _muchos años, para no decir siglos, en 
UH lamentable abandono que ni el espíritu de conser­
vación, ni los dolorosos escarmientos que debieron 

mantener vivo el dolor de las heridas, han sido suficien­
te remedio para curarla de su habitual indolencia, vi­
viendo erróneamente en la crecncia de que ~on econó­
micos los presupuestos de la paz, sin pensar en que un 
solo mes de guerra desgraci.1da basta a producir la ruïna 
de la naci6n en términos que no pueda rehacerse en 
todo el siglo. 

Hay pues que variar de conducta y apresurarse a 
recobrar el tlempo perdido en apatico ab~ndono y esté-
riles lamentaciones. -

* * * 
La ley votada por las Cortes y sancionada por el 

Rey en 17 de febrero del corriente año de 1915 que està 
próximo a fenecer, dispuso entre otras cosas, en su ar­
ticulo 2.0 , que se destine un crédito de dos millones de 
pesetas • para las habilitaciones necesarias en los puertos 
que se designen como refugio de torpederos y sumergi­
bles», y un millón ochocientas mil pesetas •para vara­
deros flotantes • , o sea un total de 3800000 pesetas para 
puertos militares de refugio de torpederos y subma­

rinos. 
Considerando aquel'a ley que e> misión de los téc­

nicos determinar cuàntos y cuales han de ser esos puer­
tos, no quiso consignJr ese detalle, y es de suponer que 
él Ministerio de Marina sc estarà ocupando en esa labor 
de selección y que, en tanto que dure este período pre­
liminar de estudio, sen\lícito y aun plausible a las loca­
lidades, a los técnicos, y en general a las personas estu-



VISTA PANORAMICA DESDE EL OBSERVATORIO DEL EBRO 

HA CIA EL · NORTE. Por la depresión fepresentada en la izquierda· del grabado, penetra èt río Ebro, por entre dos colina s, en el val/e de Tortosa. Los montesj'deijJa;Jderecha 
forman ·¡a sierra de Cardó, cuya mayor altu-ra es de 943 m. 

HACIA EL ESTE. El poblado cercano, en el centro del gra bado, es Roquetas. A la derecha, en el fondo, en las estribaciones de los montes esta Tortosa, junto a la cua! corre el Ebro, 
y cierran el horizonte las montañas del Coll del Alba (337m.), barrera natural entre Tortosa y el mar 



HACIA EL SUR. Se distingue parte de la hermosa y poblada vega de Tortosa, atravesada por el Ebro; y en la margen derecha de éste, en el fondo del grabado, ·se levanta 
la sierra del Montsià (762 m.). próxima a la playa 

HACIA EL OESTE. Se contempla la cima màs elevada de la provincia de Tarragona, el Monte Ca~o, (1413 m.). A la derecha, uno de los siete pabellones del Observatorio. 
(Fots. H. 0 j. Forcadas, S. f.) 
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diosas, aportar datos que cotejados y controvertidos 
ayuden al estudio y resolución de tan importante ma­
teria. 

De todos es sabido que las principales condiciones 
a que ha de responder una base naval secundaria de 
esta naturaleza, son: 

1.a Estar situada en punto de la costa que permita 
a las fuerzas navales apostadas en ella acudir pronta­
mente a la defen.sa de las poblaciones atacadas, o a cor-

Situación de Tortosa con relación a las rutas del Mediterraneo 

tar de manera mas o menos completa Ja ruta de los 
buques de guerra o mercantes enemigos que transiten 
cerca de nuestras costas. 

2.a Tener faci! salida al mary reingréso al puerto 
__ en todo tiempo. 

3. a Contar con eficaz defensa que permita a nues­
tros buques ponerse, cuando así convenga, a cubierto 
de todo ataque del enemigo, bien por defensas milita­
res, bien por los bajos fondos que irripidan la aproxi­
,mación de buques enemigos portadores de artillería de 
·gran alcance, bien porgue el fondeadero quede tan in­
ternada y distante del mar que se halle fuera del alcance 
de la mas poderosa artillería, o bien porgue montañas 
de suficiente altura, interpuestas entre el mar y el fon­
deadero, lc sirvan de eficaz parapeto naturaJ que asegure 
la inmunidad · de los buques refugiados. 

4.3 Poseer muelles de extensión suficiente para que . 

a ellos puedan atracar simult~neamente si fuese necesa­
rio, todos los buques que hayan de surfirse de los per­
trechos y materias necesaiias para su eficaz funciona­
miento. 

5.a Tener comunicación .faci! y rapida por tierra o 
por vías fluviales, con los ceiJ.tros de producción o aco­
pio de todos los pertrechos ,q.ue puedan ser necesarios 
a los buques adscritos al puerto de refugio. 

6.a Tener población próxima -que provea en todo 
momento a las tripulaciones de los recursos de vida de 
orden no militar. 

7.a Contar con puntos de eficaz ;observación que, 
sin ser expugnables ni a un vistos por los enemigos, pue­
dan còmunicar a los nuestros todos los movimientos de 
aquéllos. 

Veamos ahora si todas, ò la mayor parte de estas con­
diciones, se encuentran providencialmente reunidas en el 
Ebro y·si las que I e falten pueden ser facily económica­
mente logradas. 

Las golas del Ebro se hallan casi equidistantes de 
Barcelona, Valencia y Mallorca, .Y próximamente en la 
medianía de aquellos dos primeros radios se encuentran 
Tarragona y Castellón; de suerte que son seis ciudades 
importantes :Y puede decirse que indefensas, mas la ex­
tensa costa de Barcelona llena de industriosas poblacio­
nes y numerosas fabricas què, careciendo España de pa­
tentes fortificaciones y de Escuadras de comba:te, no 
pueden confiar en otra defensa· que la de los cazatorpe­
deros, sumergibles y minas · que habilmente manejados 
y situadas, constituyan una amenaza coristante para los 
grandes buques que se aventuren a atacar nuestras po­
blaciones comerciales o intenten hacer desembarcos en 
la costa. 

Desde el Ebro a la mas distante de esas poblaciones 
no hay 30 leguas, que un torpedero o sumergible puede 
salvar sin esfuerzo en seis horas. 

La ruta que viniendo del Estrecho de Gibraltar se 
aproxima a los Cabos de Palos, San Antonio y Creux, 
pasa a 60 millas de la desembocadura del Ebro, distan­
cia què puede ser salvada en menos de cuatro horas, y 
la que cruza la medianía del Canal entre la PenÍI_Isula y 

Curso ·del Ebro desde Tortosa al mar. (Según dibujo sacada de la Carta de la Dirección de Hidrografia, 1890) 

/ 
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las Baleares para diri­
girse a Marsella o a Gé­
nova, se aparta poco de 
la anterior, de suerte que 
una y otra pueden' ser 
vigiladas por los caza­
torpederos y submari­
ños del Ebro, para cor­
tar el paso a cu.antos bu­
-ques del comercio ene­
miga se aventurasen a 
~urèarlas. 

MAR 

La salida de los tor­
pederos y submarinos 
desde el fondeadero de 
Tortosa al mar, si hoy 
no es desembarazada, 
por las barras que for­
Ínan los aluviones de los 
fangos y arenas arrastra­
das por la corriente del 
río, no es tampoco im­
posible, según ha de­
mostrada la expedición 

Las Oolas del Ebro y proyecto de canal en el Rincón de Levante 

. recientemente realizada por el torpedero número I, 
y sení faci! y exenta · de todo tropiezo tan pronto 
como se hagan las necesarias obras de canalización 
y dragada, que pueden realizarse con una parte mínima 
de los 3800000 pesetas consignadas en la ley para este 
objeto. 

El fondeadero de Tortosa esta completamente a cu­
bierto de todo ataque desde el mar, porque los bajos 
fondos que rodean las Golas del Ebro no permiten 
acercarse a elias buques de las dimensiones y calada 
necesario para mon tar cañones de gran al can ce; porque 
ademas el fondeadero de Tortosa esta 40 kilómetros in­
ternada en el río; porque entre la costa y el puerto se 
levantan como muralla formidable las montañas del 
Coll del Alba y sus derivaciones· con 337 metros sobre 
el nivel mar, y por último, porque hacia el Oeste, yér­
guese como Íitalaya vigilante la cima del Monte Caro en 
el puerto de Beceite, a 1413 m. (V. paginas centrales). 
· Respecto a la extensión de muelles de aprovisiona­
miento, puede obtenerse cuanta se quiera con sólo 
acantilar una de las orillas y establecer en ella los 
almacenes necesarios, contando ademas con la im­
portante y próxima ciudad de Tortosa, que puede pro­
veer abundantemente a cuanto requiera la vida de las 
tripulacïones. 

Comunicación faci ! y rapida con el resto de la nación 
la brinda la red general de los ferrocarriles, y finalmente, 
puestos de observación ocultos a la vista de los enemi­
gos sería bien faci! encontrarlos. 

¿Qué falta pues al Ebro para ser una buena base de 
refugio para torpederos y submarinos? Al parecer, no 
falta mas que la voluntad de que lo sea. 

* :¡: 
Pero no serían sólo ventajas de orden material las 

que traería consigo la habilitación de Tortosa como 
puerto militar de refugio, sino que facilitada la navega­
ción por el Ebro para buques de cierto calada entre 
Tortosa y el mar, se tendría a la vez un puerto comer­
cial que diera salida a los numerosos productos de la 
comarca, que produce cada año 50 millones de kilqgra­
mos de arroz, que es riquísima en aceite, harina, vinos, 
maderas y minerales, cuya exportación ad.quiriría gran 
desarrollo con la facilidad del transporte, multiplicada 
la riqueza del país y aumentaría la tributación al Estada, 
compensando muy pronto el coste de · las obras que 
hayan de realizarse. 

Este doble interés de la defensa nacional, coincidente 
· con las facilidades al comercio y la multiplicación de la 

riqueza, son motivo bastante para que se preste la aten­
ción que demanda el bien pública bajo su cio ble aspecto 
militar y económico, ya que la naturaleza nos brinda 
casi gratuitamente cuanto de ella hubiéramos podido 
desear. 

EL ALMIRANTE MARQUÉS DE PILARES 

Octubre, 1915. 
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LA LUZ Y LOS COLOR~~ 

A primera vista parece que los cuerpos sólidos y los 
flúidos en equilibr!o gozan de perfecta reposo. 

Un pedazo de meta! : ¡a cualquiera se !e ocurre sos­
p_e_char que pueda esconderse allí la mas ligera palpita­
Clon! 

El agua de una copa transparente: decir que allí 
!aten verdad~ros estremecimientos, cuando no se des­
cubre en la superficie ni una sola ondulación, parece un 
contrasentido. 

. El agradable ambiente de una mañana de primavera: 
m un murmullo en los arboles. ni un balanceo en las 
flores: ¿podra nadie decir que el aire se mueve? 

Nada; que quien se atreviera a lanzar semejantes 
afirmaciones, daria mucho que sospechar de sus ten-
dencias hilozoistas... · 

Y sin embargo, sí señor, se mueve el aire aunque 
no sopi~ el viento; se mueve el agua, aunque' no haya 
ondulacwnes; s~ mueve el meta! de una espada, aunque 
duer!lla tranqUI!amente sobre el terciopelo de su pa­
nopha. 

Después de to do, no es extraño. ¿No se prest nta a 
nuestros ojos la Vía Lactea como elegante cinturón de 
gasa s, q!-le envuelve _en inmenso y bien ajustada !azo las 
azule~ c_1mbras del firmamento? ¿Y qué es la Vía Lactea? 
Un no mmenso de estrellas, que se despeña, no manso 
y tranquilo, sino revueltó y tumultuosa donde todas las 
órbitas se cruzan y entrelazan dond~ cada elemento 
gira veloz por su camino. ' 

. Y no hace farta subir tan arriba. Basta haber presen­
ciada desde una torre, desde un alto balcón, cualquiera 
d_e esos gran~es concursos de gente, un mercado, por 
e¡e~plo, o la ¡ura de la bandera. Visto de lejos, parece 
aquella una masa compacta y homogénea. Visto de 
cerca, es un v~rdadero enjambte que hierve sin cesar. 
· ·Pues lo m1smo sucede con los cuerpos materiales. 
Nosotros los miramos algo de lejos, y por eso algunas 
cosas no las pueden apreciar nuestros sentides. Pero en 
realidad la materia es un enjambre de moléculas que 
estan en continua tfervescencia. · 
- En los : gases, donde la fuerza de repulsióri es mayor 
que la fuerza de cohesión, las m<iléculas se ·expansionan 
con toda :holgura, y tienen mas libertad para moverse 
qu_e en ningún estada de la materia; y por eso allí se 
ag1tan Y. :evuelven con · toda clase de movimientos, ya 
de rotacwn,_ya_de traslación, ya de vibración. 

En los hqu1~?s, la fuerz~ de cohesión es ya mayor 
que la de repulsiOn, las moleculas estan mas encadena­
das; y por eso no tienen ya libertad para hacer tantas 
eyol_ucwnes como .en los gases; predominan allí los mo­
Vlmientos de rotación y vibratorio, el de traslación 
queda anulado. 

En los sóli?os, la fuerza de cohesión es tan gran de, 
que ahoga casr por completo a la fuerza de repulsión. 
Con todo ésta no muere del todo las moléculas se con­
servan a cie~ta distancia unas de ¿!ras, y aunque apenas 
pueden ya e¡ecutar movimientos de traslación ni rota­
torios, siguen oscilando con movimiento vibratorio. 

La rapidez de estos movimientos . moleculares crece. 
cuando sube la temp·eratura, disminuye cuando la tem­
peratura baja. 

~na. molécula de aire a la temperatura dei ambiente 
ordmano recorre en un segundo 500 metros, y tropieza 
con otras moléculas 5000 millones de veces (1). 

Las moléculas del agua vibran tanto a los 100 gra­
dos, que a la presión ordinaria se desprenden de la 

(I) Chwolson, Traité de Physique (Paris, !906) t. I, fasc. 2.•, 
p. 483. 

I. 

superfi.cie: ento~ces se dice que el agua se evapora,. 
mas aun, que hterve. Y a los 365 grados vibran con 
tanta fuerza, que no hay presión capaz de mantenerlas 
en el estado líquida, y se revisten de una fuerza expan­
siva extraordinaria. 

Las moléculas de los cuerpos sólidos ... 
Pero no hablemos todavía de la rapidez vibratoria 

de estas moléculas. Sin darnos cuenta hemos llegada a 
un pun~o desde donde podemos ya empezar a vislum­
brar cua! es la naturaleza de la luz y en qué consisten 
los colores. 

. ¿Cómo se produce la luz?-La l_uz se produce algo 
as1 como se produce el som do. V1bran las moléculas · 
comprimen al aire, y se forman las ondas sonoras. Vi: 
bran las m_olé~~las, comprimen al éter (perdónenme la 
frase los c¡enhficos), y se forman las ondas luminosas. 

¿Qué es una onda sonora?-Ima-
B A e_ g_ín.~nse usted~~ u~a lamina cuya po"' 

SICIOn de equ1hbno es A (fig. 1."). Si, 
después de haberla separada hasta B 
I~ ~?ltamos, tendera a recobrar la po~ 
SICion A; pero en virtud de la veloci­
d_ad adquirida no podra pararse en A, 
smo que llegara a una posición e 
simétrica de B. En llegando a C ten­
de;a otra vez a su P<?Sición de equili­
bno A, y por la m1sma razón tam­
poc~ ~hora se parara aquí, sino que 

. seguira hasta B. De modo que segui-
fig. ).• ra vibrando indefinidamente. 
. . Pero veamos lo que sucede entre-

tan to en el a1re de nuestra derecha . Cuando la lamina 
av~nza de _B a C, va pasando . por distin tas fases: com-: 
pnme al a1re, poco al principio, el maximum al medio 
que es cuando lleva mas velocidad, y después cada vez 
menos. En cambio cuando la lamina vuelve de C a B 
no comprime sino que aspira, dilata, enrarece al air~ 
de nuestra derecha, poco al principio como antes· !e 
comprimía, el maximum al medio que' es cuando lle­
va mas velocidad, y después cada vez menos. 

Pero no e_s esto sólo. Com? el aire es elastico, aque­
lla ma~a ~e am·, adonde hab1a llegada la compresión 
de la lamma en su avance desde B hasta C es decir en 
el primer semiperíode, reacciona a su vez ~obre el ~ire 
inmrdiato, Y. unas molécula_s empujan a otras, y avanza 
la compreswn por el espac10 indefinidamente. Y lo mis­
mo sucede con la rarefacción. 

· Supongarrios que la lamina tarda en ir y volver de 
B a C un segundo. Como !as compresiones y dilatacio­
nes del aire se transmiten por él con una velocidad de 
340 metros por segundo, al cabo de ese segundo la pri­
mera compresión dada en B a la ida se ballara a 340 
metros de distancia de la lamina la Última rarefacció:1 
d_ad~ también en B a la vuelta, s~ ballara tocando a !~ 
lamma, y toda la masa de aire comprendida en los 340 
metros se ballara la mitad dilatada y la mitad comprimi­
da gradualmente. A ese estada del aire mitad dilatada 
mitad comprimida, a ese conjunto de ~na compresión y 
una dilatación graduales, es a lo que se llama onda 
sonora. · 

La onda que acabamos de describir tendría una 
longitud de 340 metros. Pero, si la lamina,' así como eje­
c~tab~ en un segundo sólo una vibración, ejecutara dos 
v1bracwnes, es decir, si el período de vibración no fuera 
de un segundo sino de media segundu, entonces al 
c~bo de un· segundo el aire habría sido compri mido y 
d1latado dos veces, y en los 340 metros habría dos com-



N.0 99 IBER! CA 333 

presiones y dos dilataciones, en una palabra, habría dos 
ondas, y cada una de ellas tendría una longitud la mi­
iad menor que la primera. De modo que la longitud de 
la onda depende de la rapidez con que vibra la lamina· e: t~nto menor, cuanto el período de tiempo, que I~ 
lamma emplea en dar una vibración es también menor· 
Y. viceversa, cuanto menor es la longitud de onda, cuan~ 
to menor es el período, tanto mayor es el número de 
-ondas que una lamina en vibración produce en el mis­
ma tiempo. 

· Esta explicada lo que es una onda sonora. Vamos 
adelante. · 

¿Qué es una onda luminosa?-Pues una cosa tan 
sen ci lla de en tender, como la onda sonora. · A un que no 
se puede negar que la onda lumi::wsa tiene algo mas de 
sorprendente. 

¡Y tan sorprendente! Como que las onJas luminosas 
no son ~!las que ra_diogramas. Y esos rayos que el sol 
nos envta, se podnan recoger en una antena lo mismo 
que se n!co~en los partes de telegrafía sin hilos ... 

¿Se admtran ustedes? Pues pron to se convenceran de 
que no exagero. La difi cultad estaría en construir una 
antena receptora que simpatizara con esas ondas Iumi­
n?~as. Y ademas, para descifrar esos partes, habrí:J. otra 
dtficultad mayor, el que llegan a nosotros no con las in­
termitenc_ias de un alfabeta Morse, como llegan las on­
das hertztanas a la antena, si no en raudal perenne y uni­
forme. Por lo demas, las onda~ luminosas de la misma 
familia son que las ondis de Hertz. Y lo veran ustedes. 

¿Cómo se producen 
las ondas hertzianas?- A ftt 13 
Supongamos que la rec-
ta A B (fig. 2. ") es un fig. 2: 
alambre de cobre que 
hace de antena transmisora. Como toda la materia ordi­
naria, ese alambre estara repleta de electrones unifor­
memente distribuídos. Supongamos que en este instante 
hemos hecho avanzar a los electrones del alambre hacia 
el extremà A: en el extremo A se habran agrupada; 
en el extremo B (hablemos así) se habran enrarecido· 
y en el _medio M ni se ha bran agrupada ni se habra~ 
enrarectdo, aunque haya pasado por allí el flujo eléc­
tr_ico: Si los abandonamos ahora de nuevo a su pro­
plO tmpulso, tendera a desaparecer el desnivel ten­
deran a di~tri.buirse. uniformemente por todo el al~mbre, 
y se empu¡ara_n hacta el. ~tro extre~o B. ~or cierto gé­
n~ro de veloctdad adqumda, por cterto genero de iner­
Cla:, se agruparan de nuevo en B y se enrareceran en A­
y en seguida retrocederan otra vez buscando el equí~ 
librio. 

Tengamos presente que los electrones obran sobre 
el éter q_ue los rodea, de dos maneras: una por sola su 
presencw o por sola su ausencia, y entonces producen 
el campo electrostdtico; otra, en virtud de solo sa movi­
miento, y así pro_ducen el campo electromagnético . .Es­
tos campos cons1sten en una deformación o torsión del 
éter, de naturaleza desconocida, pero cuyos efectos se 
conocen y miden admirablemente bien. 

Para que se note el campo electrostatico, es preciso 
que los electrones_ o se agrupen demasiado en algún 
punto de la matena o se ausenten de él también dema­
siado. Çuanto mayor número de electrones se agrupen 
en el mtsmo punto o mayor número de ellos se echen 
de menos, mas intensa sera el campo electrostatico· 
pero mientras estén distribuídos por todos los cuerpo~ 
Y. cada Gno_ de sus puntos en igual proporción, es impo­
S!ble aprecta;. es te ca;npo. Para que se note el campo 
electromagnettco, esta claro, es preciso que los electro­
nes se muevan. 

Pues bien; cuando los electrones se hallan agrupa­
dos en A lo mas posible, entonces el número de 
electrones reunidos en ese punto es maximo, y la 

auscncia de ellos en el punto opue~to B también es 
maxtma. Es. decir, que en ese momento alcanzan su 
valor maximo tanta el desnivel como el campo elec­
trostatico, y es nulo en Iodo el alambre el campo elec­
tromagnético. 

Pera abandonados a sí mismos los electrones este 
desnivel tiende a desaparecer, tiende a desaparece~ con 
é! ~I campo electrostatico. Mas como el campo electros­
tallco creada no puede desaparecer sin movimiento de 
los electrones de A hacia B: como este movimiento en­
gendra u~ ~ampo electromagnético¡ y finalmente como 
este movtmiento nunca cesa, fuera de los dos momentos 
matematicos en que la corrien te cambia de sentida du­
rante un período, de ahí que la misma tendencia a desa­
parecer del campo electrostatico esta produciendo conti­
n!lamente un campo electromagnético, que tendra s u ma­
xtmum donde el movimiento sea mas intensa donde sea 
mas _intensa la corriente de electrones, es decir, en el 
mediO M constantemente, y tendra su mínimum donde 
la corriente sea menos intensa, es decir, en A y en B 
donde constantemente es nula. 

_Se aglomer.~~ los electrones en B, y volvemos a re­
petir lo que dt¡tmos de cuando se h1bían aglomerada 
en A. 

Pasa, p_ues, el campo electrostatico por una serie de 
fases seme¡antes a las fases de la onda sonora. Tiene su 
maximum en A y en B, y su mínimum constantemente 
en M donde siempre es nulo. Hay ademas dos me­
mentos matematicos duran te un período, en . que es 
nulo en toda el alambre el campo eloctrostatico a sa­
ber, aquellos dOs momentos en que los electron~s, re-. 
cobrando su posición de equilibrio, se distribuyen todos. 
por Iodo el alambre como lo estan constantemente en el 
~edio M, ni demasiado agrupades ni demasiado enrare­
cidos. 

_Y el campo electromagnético pasa también por 4na 
sen e de fases. Sólo que este tiene su maximum constan­
temente en el media M, y su mínimum constantemente. 
en A y en B. Hay asimismo durante un período dos mo­
m~ntos matematico.s, que no se .corresponden con los 
pnmeros, en que el campo electromagnético es.nulo. en 
Iodo el alambre, a saber, aquellos en que la corrien te se 
para, para cambiar de sentida. · 

De modo que mientras los electrones se han movido· 
de A a B y de B a A, en el éter se ha producido una 
onda electrostatica y una onda electromagnética con 
fases analogas a las ~e ~a onda sonora. '! aunque las fa­
ses de ambas no comc1den, pues se d1ferencian en un 
cuarto de período, las dos marchan por el éter super­
puestas y abrazadas. Esa onda doble, compuesta de una. 
onda electrostatica y otra onda electromagnética y pro­
ducida por la vibración de los elcctrones en el s~no del 
éter, es lo que se llama una onda hertziana (1). 

¿Y la onda laminosa? ... 
Aquí de la teoría cinética de la malcria. ¿No dijimos 

al pr_incipi? qu~ !as moléculas de los cuerpos estaban en 
contmua vibracwn? Pues nada, ya esta todo. Seaún eso 
cada molécula es un oscilador eléctrico, una ve~dadera 
antena transmisora. 

En efecto; cada molécula lleva en su sena una carga 
eléctrica, un número de electrones, mayor o menor se­
g~n el número de valencias que tengan sus atomos (hoy 
dia se cree con fundamento que por cada valencia !e 
corresponde al atomo un electrón). Ahora bien; ·supon­
gamos que la trayectoria que recorre en su vibración la 
molécula, es el espacio A B: (la misma recta que antes 
hacía de antena, nos puede servir ahora; porgue el caso 

(I) Véanse sobre este asunto los magistrales artículos del emi­
nente catednítico de la Universidad de Barcelona don Esteban 7 erra­
das, publicados en esta R.evista; véase principalmente el de la pagina 
42 del vol. I. 
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es el mismo). Cuando la molécula esta en A, el campo 
electromagnético es nulo, porque la molécula se para 
siempre en aquel punto; cuando pasa por M, el campo 
electromagnético es maximo, porque allí alcanza la mo­
lécula su maximum de velocidad; y vuelve a ser nulo, 
cuando la molécula esta en B. El campo electrostatico 
creado por la molécula sera tanta mayor, para cada 
punto del espacio, cuanto la molécula esté mas cerca 
de ese punto, y sera tanto menor, cuanto la molécula 
esté mas lejos. 

Sin embargo, el campo electrostatico de una molécu­
la es inapreciable, y por eso se prescinde de él. No su­
cede lo mismo con el campo electromagnético; pues 
aunque un electrón, o dos, o tres, nada signifiquen como 
carga, pueden significar mucho como carga vibrante, si 
es muy grande la rapidez con que vibran. 

Verna~, pues, que al vibrar la molécula, sus electro­
nes forman ondas amílogas a las ondas hertzianas (1). 

Un cuerpo luminoso no es mas que un conjunto de 
moléculas en vibración, que estan lanzando al éter on­
das y mas ondas. 

Pero entonces ¿por qué vemos las ondas que lanza 
un cuerpo luminoso, y- no vemos las on das hertzianas 
que lanza desde Madrid la antena de Carabanchel.? 

Muy sencillo. A la retina de nuestro ojo van 1\egando 
las ondas etéreas, como 1\egan a la playa las olas del 
mar. Cuando llegan con poca frecuencia, la facultad vi­
siva de nuestro ojo no se excita: es necesario que lleguen 
muchas ondas en poco tiempo, para que reaccioni:'. 

El pescador perezoso, en días de calma, se duerme 
a la orilla del mar con la caña en la mano al monótono 
arrullo de las o!as; pero en cambio, cuando empujadas 
por la tormenta se atropellan unas a otras y corren bra­
mando hacia la costa, bien pronto sacude el sueño. 

Pues las ondas hertzianas son olas mansas, perezosas, 
de grandísima longitud, que no tienen brío para excitar 
nuestro nervio óptico. En cambio, las ondas Iuminosas 
son olas encrespadas, de pequeñísima longitud, que se 
atropellan sobre nuestra retina a millares de millones 
por segundo, y clara ... la despiertan. 

Ahora se comprendeni por qué los cuerpos sólidos 
a temperaturas bajas son obscuros, y en cambio a ele­
vadas teinperaturas se hacen Iuminosos. Las moléculas 

(I) Al estudiar la onda luminosa, debiera atender mAs bien al 
movimiento con que los electrones gi ran alrededor del atomo, no de 
otro modo que los planetas giran alrededor del sol. Con.todo, me ha 
parecido que, trahíndose de un articulo de vulgarización, debía pres­
cindir de una hipótesis que nada pon e ni quita en lo fundam en tal del 
problema, y en cambio lo complica demasiado. 

de los cuerpos sólidos a cualquier temperatura tienen 
. algún movimiento (ya lo indicamos al principio); y por 

eso a cualquier temperatura lanzan al éter ondas electro­
magnéticas. Pero a temperaturas bajas, a la temperatura 
del ambiente' ordinario, p. e., el movimiento con que vi­
bran las moléculas de los cuerpos sólidos es muy lento, 
la longitud de las ondas que producen, grandísima, y 
por lo tanto (recuérdese el raciocinio que hacíamos antes 
al estudiar la onda sonora) el número de ondas emitidas 
por segundo muy escaso e insuficiente para herir ·nues­
Ira retina. Pero sube la temperatura; crece con ella la 
rapidez vibratoria; y a los 500 grades raro es el cuerpo 
que no cOmience ya a tomar o.spedo luminoso. 

Conste, pues, que los rayos del sol son verdaderes 
radiagramas, que nos manda desde alia, qué sé yo, 
faetonte... · 

Pero si los rayos del sol son radiagramas, es decir, 
si los produce el sol en el éter a expensas del movi­
miento de sus moléculas, o, hablando en términos mas 
científicos, si la luz del sol no es mas que la transfor­
mación de su energía calorífica en energía radiante, 
parece que debería el sol perder poca a poco el caudal 
de su energía -calorífica, y debería acabar por extinguirse. 

Así es en efecto. Y esta extinción del sol llegaría 
pron to, si al mismo tiempo que derrocha su capital ca­
lorífica, no hubiera en el tesoro solar otros ingresos. 
Pero así como la energía calorífica se transforma en 
energía radian te, así también la energía radian te se trans­
forma en calorífica. Un cuerpo que se conserva a la mis­
ma temperatura, se balla en un estado de equilibrio, no 
estatico, sino dinamico; en él las pérdidas son iguales a 
las ganancias. Y al sol !e sucede alga de esta: si gasta 
con despilfarro raudales de energía calorífica, en cambio 
Ilegan a él de diversos puntes oleadas inmensas de ener­
gía radiante, que él asimila y la convierte de nuevo en 
energía calorífica. Por eso no hay miedo que se extinga 
tan pron to (1 ). 

Este sería el Jugar oportuna para explicar en qué 
cons is ten los colores. Pero esta parte, la mas .amena s in 
duda de este trabajo, no hay mas remedio qp~ d~jarla 
para otro día. 

EMILIO RODRÍGUEZ SADIA, S. J. 
Colegio de la In maculada (Gijón ). 

I octubre 1915. 

(I) Véase a este propósito el pr~èioso trabajo del P. Edmundo 
Almeida, S. f. sobre La temperatura del sol, publicado eu el núm. 77 

de !BÉRICA, vol. III, p. 394. 

V Congreso de la Asocíacíón española para el progreso de las Cíencías. Valladolidt J9J5 (*) 

SECCIÓN DE. CIENCIAS MÉDICAS 

Dismrso Ïnauguml.-Corri6 a cargo del catednitico de 
Patologia médica de Madrid, señor Simonena, versando sobre 
las orientaciones actuales de la Patologia, la que ha dejado 

de ser empírica para poner a contribución todos los adelan­
tos, aun los mas recientes de la Física, la Química y Biologia. 
Expuso detalladamente el actual estado del Ari:e diagnóstico, 
cautivancio durante mas de una hora la atención de sus 
oyentes. 

C01iferencias.~Pronunci6 la primera don Tomas Maestre, 
director del Instituta de Medicina legal de la "Qniversidad de 
Madrid, tratando de la •Degeneración psíquica de la especie 
humana• . El doctor G. Pittaluga habló acerca del •Estado 

(*) Véase lBÉRICA núm. 98. 

actual de nuestros conocimientos de hematologia y serologia•, 
leyendo al comenzar su disutación una larga lista de trabajos 
de autores españoles, que han aportado hechos originales a 
ambas ramas de los r.onocimientos patológicos. 

El doctor Recast.>ns disertó sobre cNuevas observaciones 
sobre el tratamiento del c~ncer de la matriz por medio del 
radio y el mesotorio •, poniendo de manifiesto cómo son apro­
vechables para la lucha anticancerosa los metales radiactivos. 

Don Salvino Sietra, decano de la Facultad de Valladolid, 
trató sobre •Lo que debe ser una Facultad de Medicina en 
los tiempos acttiales •, poniendo de relieve sus conocimien­
tos pedagógicos, fruto de sus viajes y su buen sentido, abo­
gando por profundas y reales re formas en la enseñanza de la 
Medicina. 

Don Augusto Pi Suñer habló de •Correlacion~s interor­
ganicas, de lo humoral a lo nervioso•, amplian·do sus con fe-
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rencias de los Congresos de Zaragoza y Valencia, conden­
sando en pocas palabras la actual orientación finalista de la 
Fisiologia. 

Cerr6 el ciclo la conferencia de don José R. Carracido 
sobre •Lipoides celulares • : boy la albumina ha dejado de ser, 
en opinión de los químicos y biólogos, la sede exclusiva de la 
vida; otros cuerpos, frecuentemente no nitrogenados, campar­
ten con ella esta digaidad. Su descripción fué el tema de la 
conferencia del profesor de Bioquímica de la Universidad de 
Madrid. 

Comunicadmes.- Interesa:ntes fueron las presentadas 
sobre puntos de Ginecopatía .por los doctores Villa y Cerece­
do, en cuya discusión terciaron los doctores Recasens, Nu bio­
ta y Zuloaga. 

Don Vicente Sagarra, catedratico de Operaciones en 
Valladolid, trató de •La anestesia raquídea • ; la discusión fué 
muy animada. 

La comunicación del doctor León Corral, •Los problemas 
de la me moria y de s us trastornos patológicos• .. impregnada de 
sano aristotelismo: ~bundaron en las ideas del disertante los 
doctores López-Garcia y Bellido. 

Don Gregorio Oiea, farmacéutico militar, presentó una 
nota •Sobre la préparación de las soluciones de agua oxige­
nada para uso medicinal •. 

El doctor don Gonzalo R Lafora comunicó algunos casos 
de meningitis tuberculosa, trata dos con éxito con inyecciones 
subdurales de tuberculina: los doctores Suñer y Pi Suñer le 
hicieron o bservaciones. 

Don Enrique Suñer, catedratico de Pediatria en Valladó­
lid, leyó un trabajo sobre diagnóstico de las meningitis, que 
mereció los honores de la discusión. 

Don Leopoldo López-Garcia, catedratico de Hi,tología 
en Valladolid, presentó a la sección su modelo de microsco­
pio • España• , construído por Reichert, en Viena, sumamente 
practico y adaptable a toda clase de trabajos, y varios ·ejem­
plares de Keratomas: También presentó a la sección varios 
estados sobre •Calculo de la ración alimenticia media por 
habitante en España•, el catedratico de Química de la Facul­
tad de Ciencias de Salamanca, doctor José Gira!. 

Como trabajos de investigación original, fueron notables 
los del doctor V. Llorente, de Madrid, sobre las •Soluciones 
concentradísimas de antitoxinas diftérica y tet{mica•, y sobre 
•Aislamiento· del germen especifico de la vacuna• , trabajo 
este última llevada al cabo en colaboración con Nóguchi, del 

· Instituta Rockfeller, de Nueva York; el del doctor Bellido, de 
la Universidad de Zaragoza,~sobre • Correhtciones funcionales 
en el aparato urinario•; el del doctor Manuel Serés, .de Sevilla, 
acerca de • Anatomia del sistema nerviosa vésico-renal•; el de 
don R Carrasca, de Barcelona, sobre •E,quema de Arneth 
en el hipertiroidismo >; el de don José M. de Corral <Estudios 
físico-químicos acerca del poder que poseen los líquidos del 
organismo de combinar acidos y bases •, y los interesantísi­
mos de los doctores Maestre, Piga, L echa-Marzo, Valdovinos, 
Pascual, Palancar, Lamas y Barajas (miembros del Instituta de 
Medicina legal de Madrid) sobre puntos de dicha disciplina. 

Conforme se ve, la labor rea!izada por la sección ha sido 
grande: acaso los temas de orden clínica han superada en 
número a los experimentales, al revés de lo que aconteció 
en 1913 en el Congreso de Madrid, pero es de esperar que en 
el próximo de Sevilla se restablezca el equilibrin, y venga en 
aumento la animación de la Sección de Ciencias Médicas. 

DR.X. 

Datos sísmícos de España: tercer trimestre de ~9~5 (1) 

juli o 
D ÍA 7:-EI Obs. de Cartuja registra una ligera sacudida de foca muy 

pròxima a las 12' 1 2" 9'. 

8.-Repítense en Fuerteventura (Canarias) los in• 
tensos ruidos sísmi.cos y pequeñas sacudidas que 
se sintieron diferentes veces desde el 16 del pasa­
do junio: reina grande alarma en el vecindario por 
tan persistente fenómeno. Dicen algunos informes 
que una móntaña de Pajara despide humo por 
unas hendiduras. 

J 1.-Todos los Observatorios sismieos de España registran un 
violento terremoto, cuyo epicentro corresponde al NE. de las 
Canarias, en el Atlantico (a 35' N," Jl 'W según calculos de 
Cartuja): las ondas llegan al Obs. de S. fernando a las 11' 29" 
30'; después a Toledo, Cartuja, Almería, Alicante, Ebro y fabra. 

12.~A las 11 y 1/ 2 p. m. se sintió un corto pero in­
tenso movimiento sísmica en Huelva (D. fuan 
Heveia, lng. 0

.). Débil en Ayamonte. 
El Obs. de S. fernando lo registró a las 23' 32" 16': también 

lo registraran Cartuja, Ebro, Almeria y Toledo. 

En Larache (Marruecos) se sintieron dos sacu­
didas sísmicas (La Voz de Valencia.) 

17.-En Zafarraga (Granada), a eso de las nueve se 
sintió un temblor de escasa duración e intensidad 
III, acompañado de ruido sísmica (Bol. Cari.) 

(I} Véase IBÉRIC~ núm. Sl, p. 47. 
Agradeceremos a nuestros lectores comuniquen a este Observa­

tLHio del Ebro. o al de Cartuja (Granada), los da tos sísmicos que ll_e-
. gue'n a su noticia. · · · 

Agosto 

DÍA 6 Y 7.- El Obs. de Almeria registra dos débiles !emblares !oca­
les; a las 15' 46" _42' y a o• 27" 45' . 

B.-Entre s• 15" 49' y s• 17" S'registra el Obs. fabra una debi­
lísima sacudida de origen muy próximo. 

13?.-Repítense los temblores en Fuerteventura aun­
que con menor intensidad (La Vanguardia) 

17.-Fuerte sacudida en Melilla (La Veu de Cata­
lunya.) 

Septiembre 

DiA 9.-A la lh 30, temblor de regular intensidad en 
Ubrique (Cadiz) acompañado de ruidos subterra­
neos (D. Martín Morales, Pbro.) 

10.-EI Obs. fabra registra una debilisima sacudida de foca pró- · 
ximo a las 12' 6" 52'. 

11.-Temblor y ruidos sísmicos en Bailén Oaen) a 
las once p. m. (Oiaria Español.) 

El Obs. de Almeria registra un temblor de foca local a 
o• 3" 4': también lo registra Cartuja. 

13.-EI Obs. fabra registra un temblor débil a 20' 4" 24': foca a 
unos 100 Km. 

16.-Terremoto degrado IV en Sort (Lérida). 
R,egfstrado a las 2' 45" 30' en Obs. fabra y unos segundos 

después en el Obs. del Ebro. 
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ES PAÑA 
Temperaturas extremas y lluvia del mes de octubre y terremotos del tercer trimestre, 1915 

,. 

li r'¡ 

:xn 

··(fi~ 

l.!.;UVI>'I 

.Si9nos convencionrilcs. 
.I 

O O .1 tD mm . 

• H a 25 mm . 

QillD 2ó 8 S!J mm , 

. e 51 a 70 

+ ·Temblor .. ,. ,. 

Los números inscrites en los círculos indican los milíinetros de lluvia del mes; pera no se inscriben cuand.o Ja llu via total pasa d.e 70·mm. 
A Ja izquierda del circulo. va indicada Ja temperatura mínima del mes, y a Ja derecha, Ja m:íxima. N. B. faltan en el adjunto mapa los 

da tos de Albacete, por estarse verificando obras de -reparación en esta Est. Met., según se ha ¡lignado comunicarnos el actual Di r. de Ja ~isma, 
Prof. D. E. Alonso. 

Temp. Temp. Llu via 
Dia Localidad Localidad max. en Lò~alidad max.· - mín.• mm 
- ---

I - 25 Almerià .(l) o· Segovia 39 Lugo 
2 29 Huelva (2) 4 Avila (3) 44 . Santander 

¡I 33 Sevilla 8 Gerona 21 Pal nia 
32 Sevilla 7 Segovia 6 Barcelona 

5 31 Sevilla 2 León (4) 9: Palina 
6 29 Almeria (5) o Teruel 4 Palma 
7 30 Sevilla 2 Avila (6) 49 . finisterre 
8 28 Sevilla 6 Sego via lO Palencia -
9 30 . Malae:a 3 León (7) 12 Guadalajara 

lO 25 Almeria (8) 4 León .20 Santiago 
11 27 Murcia ·: · 3 Valladolid 22 La Coruña 
12 25 . Alica1_1te (9) 6 Burgos (lO¡ 2 , Murcia (11) 
13 26 .. Oren·se 4 León (12) 20 ' Alineria 
14 26 Tortosa 5 León (f3) ·· 58 Múrcia · 
15 26 Bàdaj()Z (14) 4 . León 7 .La Co,rufia 

(1) Córdoba y Huelva (2) Malaga y Sevilla (3) León y. Teruel 
(4) y Segovia (5) y Sevilla (6) y ·Soria (7) y Palencia (8) Malaga y 
Murcia (9) Córdoba, Murcia y .. Tortosa _. (W) Segòvia y; Zamora 
{I I) y Tarragona (12) Lugo y Pal en cia {13) y Lugo {14) Barcelona 
y IZaceies. • · · ·· · · : - r 

Temp. Temp. Llu via 
Dia Localidad Localidad mix. en Localidad max.· mín.• mm 

~-

16 ? 3 Segovia ? 
17 26 Córdoba (I) ? 39 Mahón 

· IB 27 Córdoba (2) I León l O Gerona 
19 27 Sevilla I Segovia 9 Pontevedra 
20 .26 Sevilla o Segovia 6 finfsterre 
21 25 S. fernando o Segovia ' I Varés 
22 28 Sevilla 2 Burgos o· La Coruña 

. 23 ? o Pal en cia :? 
24 26 Sevilla ? 40 Santander 

' 25 23 Almeria_ (3) 2 so ria· 66 Oviedc1 
' 26: 21 . Almeria. ' 2 Avila {4) 37 Gerona 
27 21 Huelva (5) I Avila 29 finisterre 
28 21 Murcia -2 Bu'rgòs (6) 24 firilsterre 

' 29. 25.· M:ílaga ~2 Segovia 30 S. Sebastian 
30 ? o Teruel ? 
31 24 Ali cant~ •' 

? 16 finisterre 

(1) y Sevill~ .. (2) y Se~illa (3) y M:ílaga (4) y Segovia (5) y 
Tarifa (6)'Guadalajara, Palencia, Segovia y Soria. 

figuran en este estada las temperaturas extroinas·que se han ida observando' cada dia de!' mes en España, y adem:ís las _lluvias mis copio­
sas en 2~ horas desde las 8 del dia en que se indican a las 8 del dia siguiente. 

· o• signo para indicar que ha habido alguna lluvia, pera inapreciable. 
? significa que !ai tan los datos de aquel dia . 

. . Las datas de esta pdgiiz~ han sida tamad~s del ·Baletín del Obs~rvataria Central Metearalógica de Madrid<; Las temperat u ras 
se daiz en gradas centigradas y se rejieren a la del aúe /ib re y a la sambra. 


